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Resumen 

 

  La inconstancia de hábitos saludables está 

relacionada con el desarrollo de enfermedades 

crónicas no transmisibles (ECNT). Este estudio 

tuvo como objetivo evaluar los hábitos de 

alimentación y de actividad física en población 

universitaria. Se ha realizado un estudio 

transversal, descriptivo en una muestra de 

conveniencia de estudiantes de las carreras de 

Nutrición y Ciencias Biomédicas de la Universidad 

Autónoma de Occidente (UAdeO) (n=67). Se 

obtuvieron datos por medio del Recordatorio de 24 

horas y el cuestionario IPAQ. Para analizar la 

diferencia entre las variables consumidas y 

requeridas se realizó la prueba t, comparando 

medias. Se obtuvieron diferencias significativas 

entre las variables requeridas y las consumidas. Se 

Abstract 
 

Inconstancy of healthy habits is related to the 

development of non-communicable diseases. 

The aim of this work was to assess eating and 

physical habits in undergraduate students. 

Descriptive and cross-sectional study was 

used in a convenience sample of students of 

Nutrition and Biomedical Sciences programs 

at Autonomous University of Occident 

(n=67). Data were obtained through the 24-

hour recall and the IPAQ questionnaire. 

Student’s t test was used to analyze the 

difference between the variables consumed 

and required, comparing means. Significant 

differences were obtained between variables 

required and consumed. Excessive intake of 

proteins and lipids, vitamin B12 and 
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I. Introducción 

 

La nutrición y la actividad física son aspectos de suma importancia en la etapa 

universitaria debido a que en este periodo se presentan múltiples cambios en la vida de los 

jóvenes, nuevos retos y responsabilidades que los estudiantes deben asumir, llevándolos a 

una toma de decisiones personales que deben adaptar a las actividades que realizan (López-

Maupomé et al., 2020), los horarios cambiantes y las labores propias de la vida universitaria 

son factores que pueden provocar que sean susceptibles a descuidar algunos hábitos 

saludables, como lo son los alimentarios (El Ansari et al., 2015), siendo este un factor que 

podría desencadenar una falta de nutrientes importantes proveedores de energía (Rubio y 

Varela, 2016). 

Esta población es considerada vulnerable desde la perspectiva nutricional, debido a 

la omisión de comidas durante el día (Sánchez et al., 2020), así como el consumo de 

alimentos no saludables, lo que conlleva a una alteración en la distribución de estos 

nutrientes, los cuales desempeñan roles primordiales que repercutirán en el estado de salud 

en el futuro (Pi et al., 2015). La nutrición se considera un factor que contribuye al 

crecimiento, desarrollo y podría ayudar a disminuir la frecuencia de las enfermedades 

observa ingesta excesiva de proteínas, lípidos, 

vitamina B12 y fósforo en general, de vitamina C 

en el grupo femenino y de calorías, hierro, selenio 

y sodio en el grupo masculino, e ingesta deficiente 

de carbohidratos, vitamina E, magnesio y potasio 

en toda la población, y de calorías, vitaminas A, 

B1, B3, B5, B6, B9 y D, calcio, hierro y zinc en el 

grupo femenino. Además, el 45% de los 

participantes presentan nivel bajo de actividad 

física. Los estudiantes universitarios tienen hábitos 

no adecuados para un estilo de vida saludable. 

 

Palabras Clave: Actividad física; 

Alimentación; Estudiantes universitarios; 

Macronutrientes; Micronutrientes. 

phosphorus in general, vitamin C in the female 

group as well as calories, iron, selenium and 

sodium in the male group, and a deficient 

intake of carbohydrates, vitamin E, 

magnesium, and potassium in the total 

population, as well as in calories, vitamins A, 

B1, B3, B5, B6, B9, and D, calcium, iron, and 

zinc in the female group. Regarding physical 

activity, 45% of the participants have low level 

of physical activity. University students have 

habits that are not suitable for a healthy 

lifestyle. 

 

Keys Words:  Food intake;  Macronutrients;  

Micronutrients; Physical activity; 

Undergraduate students. 

 

 



 

AMEXCO Revista Electrónica Educativa / Año 2023, Volumen 3, Número 7 
 

2
3
 

crónicas no transmisibles (ECNT), por lo cual es de suma importancia que en etapas como la 

edad universitaria se desarrollen y solidifiquen pautas alimentarias que condicionen 

positivamente el estado nutricional apoyando así, la salud en etapas posteriores (López et al., 

2017; OMS, 2003). 

Otro de los hábitos saludables de suma relevancia en esta etapa de vida es el realizar 

actividad física, la cual también se ha vinculado con la prevención o disminución de diversas 

ECNT como la diabetes, la obesidad, enfermedades cardiovasculares (Reiner et al., 2013), 

así como combatir conductas sedentarias, la cual se ha detectado como factor de obesidad y 

síndrome metabólico (Farinola y Bazán, 2011).  

Los cambios de actividades diarias derivadas de las necesidades propias de la 

universidad, como una mayor responsabilidad personal, cambios de residencia y el 

incremento del trabajo escolar generan una serie de estresantes que conlleva la disminución 

de la práctica de actividad física (Joseph et al., 2014) y origina un sedentarismo que aleja a 

los universitarios de las recomendaciones a seguir para evitar enfermedades (Rodríguez-

Rodríguez et al., 2018). Una gran parte de la población no cumple con la cantidad de 

actividad física recomendada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) (2010), la cual 

menciona que debemos realizar ejercicio físico por lo menos 150 minutos a la semana con 

una intensidad moderada o 90 minutos (30 minutos, 3 días a la semana) con una intensidad 

vigorosa, y al no cumplir con esta recomendación, pudiera ser un factor más para el desarrollo 

de ECNT (Rangel et al., 2015a). 

Algunos estudios han evaluado la ingesta alimentaria y la práctica de actividad física 

en diferentes poblaciones tales como, infantes (Flores et al., 2014), deportistas (Pouso y 

Giráldez, 2017; Arencibia et al., 2016) y universitarios (Chales-Aoun y Merino, 2019; 

Enríquez et al., 2017; Cancela y Ayán, 2011), encontrando deficiencia de estas actividades 

de acuerdo con lo sugerido por la OMS, considerando que estas etapas son de suma 

importancia para la formación y desarrollo de dichos hábitos.  

En México, los datos más recientes de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 

(ENSANUT, 2018) reportan que el 75.2% de los adultos mayores de 20 años presentan 

sobrepeso u obesidad, y en lo referente a la actividad física, menos del 40% de los adultos no 

se clasifican como activos (INEGI, 2020). Existe evidencia que las personas que son 
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físicamente inactivas presentan una mayor probabilidad de desarrollar obesidad (Borjas et 

al., 2018). 

Por las consideraciones mencionadas el objetivo de este estudio fue evaluar los 

hábitos alimentarios y de actividad física de estudiantes universitarios. 

 

II. Referentes teóricos  

 

La Organización Mundial de la Salud define la actividad física como “cualquier 

movimiento corporal producido por los músculos esqueléticos y que suponga un gasto de 

energía” (OMS, 2022), considerándola un factor importante para mantener la salud. Su 

abordaje puede realizarse desde diferentes perspectivas, como la educación, que facilita la 

adquisición de actitudes que permitan un desarrollo correcto de la cultura física, o a través 

de programas para mejorar o conservar las condiciones de salud de un grupo social (Vidarte 

et al., 2011). Para evaluar el nivel de actividad física en adultos, se recomienda el cuestionario 

IPAQ (International Physical Activity Questionnaire), por el cual se puede clasificar a las 

personas de acuerdo con el rango de actividad física que realiza en niveles bajo, moderado o 

alto (Palma-Leal et al., 2022). 

La alimentación se define como el proceso voluntario y consciente por el cual el 

individuo ingiere productos apropiados para el consumo y debe ser saludable para que pueda 

conseguir y conservar el funcionamiento óptimo del organismo, mantener o reponer la salud 

y minimizar el riesgo de contraer enfermedades, por lo que se recomienda que sea variada, 

completa, suficiente, equilibrada, adecuada e inocua (OMS, 2003).  

Se entiende por estudiantes universitarios como aquellos adultos jóvenes que están 

inscritos en una universidad adquiriendo conocimientos en un área particular del 

conocimiento para desarrollar habilidades y competencias propias de una profesión 

específica. Se considera un grupo susceptible a tener hábitos no adecuados para la salud, 

como los alimentarios y de actividad física, debido a diversos factores derivados de 

actividades particulares de la vida universitaria, llevándolos a adquirir comportamientos no 

saludables (El Ansari et al., 2015; Kwan et al. 2012).  

En este grupo de nutrientes se incluyen los carbohidratos, que son la fuente primordial 

de energía para el organismo; las proteínas, que tienen como funciones el construir y reparar 

tejidos, transportar moléculas a través del organismo y catalizar las reacciones de las 
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diferentes rutas metabólicas; y los lípidos, que son utilizadas para el aislamiento térmico y el 

almacenamiento de energía (Matthews et al., 2002). En este grupo se incluyen las vitaminas 

y los minerales, los cuales se necesitan en diversas funciones corporales y son requeridos en 

cantidades muy pequeñas (Roth, 2007). 

La evaluación nutricional es la manera en la que se puede determinar los hábitos de 

alimentación de diferentes poblaciones, como los estudiantes universitarios, y con ella, los 

macronutrientes y micronutrientes que se consumen, aportando la información necesaria para 

valorar si esos hábitos son adecuados. En este sentido, se han realizado investigaciones para 

determinar estos hábitos (Reyes y Oyola, 2020; Pereira-Chaves y Salas-Meléndez, 2017; Pi 

et al., 2015). Para una evaluación integral de las personas también se han realizado estudios 

sobre hábitos de alimentación y de actividad física en conjunto (Fortino et al., 2020; Durán 

et al., 2014), obteniendo una información más completa sobre los hábitos saludables de los 

estudiantes. 

 

III. Metodología 

 

Se realizó un estudio descriptivo de corte transversal. Los participantes fueron 

estudiantes universitarios matriculados en el año 2020 en los programas educativos de 

Nutrición y Ciencias Biomédicas de la Universidad Autónoma de Occidente Unidad 

Regional Guasave, en el estado de Sinaloa. La muestra se conformó por medio de invitación 

para ser voluntarios a través de las coordinaciones de carrera y del programa de tutorías, 

aceptando participar 68 alumnos, de los cuales uno se eliminó por estar tomando 

medicamento, quedando un total de 67 estudiantes, con una media de edad de los alumnos 

fue de 20,8 ± 4,3 años, media de peso de 65,1 ± 11,7 kg y media de estatura de 167 ± 9,9 cm. 

El estudio se realizó conforme a las consideraciones éticas basadas en el Reglamento 

General de Salud en materia de Investigación para la Salud y en las buenas prácticas clínicas 

basadas en la Declaración de Helsinki.  

La recolección de datos informativos se llevó a cabo mediante entrevistas personales 

realizadas con videollamadas por profesionales capacitados. El instrumento utilizado fue un 

cuestionario de elaboración propia que incluía datos personales, antropométricos básicos, 

estilo de vida (horas de sueño, consumo de alcohol y suplementos). Con el IMC se estableció 

el sobrepeso u obesidad con un índice de masa corporal ≥ 25 kg/m2 (Flegal et al., 2004). 

Zazueta-Valenzuela y colaboradores 
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Para la valoración de la ingesta alimentaria se aplicó el Recordatorio de 24 horas 

durante tres días no consecutivos, dos días de semana y uno en fin de semana, durante los 

meses de septiembre, octubre y noviembre de 2020, por medio de videollamada telefónica, 

se obtuvieron los datos de energía (kcal), macronutrientes (g) y micronutrientes (g) 

consumidos por día. Este método está validado utilizando como referencia el método de agua 

doblemente marcada, con el cual se puede conocer el gasto energético total objetivamente, 

este último se define por ecuaciones estandarizadas determinadas por el peso corporal 

(Burrows et al., 2019), además de tener validez para su empleo vía llamada telefónica (Casey 

et al., 1999), lo cual es pertinente para situaciones en las que no se pueden realizar las 

entrevistas de manera presencial.  

Para el cálculo de energía requerida para metabolismo basal se utilizó la fórmula de 

Harris-Benedict (Calleja et al., 2012) y agregando el factor de actividad física de 10% para 

intensidad baja, 20% para intensidad moderada y 30% para intensidad alta, así como un 10% 

debido al efecto térmico de los alimentos, para los macronutrientes se utilizaron porcentajes 

recomendados por Ayúzar (2005) y para los micronutrientes se utilizaron valores 

recomendados para su consumo (Zehnder, 2010; Cuervo et al., 2009; Institute of Medicine, 

2006). Para analizar la energía, los macronutrientes y micronutrientes consumidos se utilizó 

el programa Nutrimind® (García-Dávila et al., 2017). 

La actividad física se evaluó por medio del cuestionario IPAQ que recomienda la 

OMS. Este instrumento está planteado para personas de 18 a 69 años, y recoge los datos de 

los últimos 7 días. El cuestionario evalúa intensidad, frecuencia y duración de la actividad 

física realizada. Con estos datos se calculan los equivalentes metabólicos de tarea (MET), 

que es la medida de gasto energético en reposo. Los MET-minuto-semana hacen referencia 

al producto del número de MET multiplicado por los minutos de actividad al día, 

multiplicado por los días de la semana. De esta manera se obtiene la actividad física de 

intensidad vigorosa, intensidad moderada y actividad física producto de caminar por semana 

y la suma de todas ellas corresponde a la actividad física total semanal. La actividad física se 

establece de acuerdo con el resultado en tres categorías, Baja, Moderada y Alta (Mantilla y 

Gómez-Conesa, 2007). 

Una vez obtenida la actividad física total semanal, se clasificó a los sujetos en las tres 

categorías de actividad física de acuerdo con criterios determinados, menos de 600 METs 
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min/semana para la categoría baja de actividad física, 600-1500 METs min/semana para la 

categoría moderada y más de 1500 METs min/semana para la categoría alta (IPAQ, 2005). 

Se utilizó estadística descriptiva para las características de la población y las variables 

de energía, macronutrientes y micronutrientes requeridos y consumidos con medidas de 

tendencia central y variabilidad (media y desviación estándar) y después de comprobar la 

normalidad de los datos, se aplicó la prueba t para relacionar las variables consumidas y 

requeridas, mediante la comparación de medias. Los análisis fueron realizados con el paquete 

estadístico SPSS versión 22. 

 

IV. Resultados  

 

Se evaluaron 67 participantes de los programas educativos de Nutrición (48%) y 

Ciencias Biomédicas (52%), donde la media de edad fue de 20,8 ± 4,3 años. La población 

presenta una talla de 167 ± 9,9 cm, un peso de 65,1 ± 11,7 kg, y un IMC de 23,3 ± 3 kg/m2 

(ver tabla1).  

 

Tabla 1.  

Distribución de los estudiantes según el sexo, el programa educativo y las variables 

cuantitativas relacionadas con características físicas. 

Variable cualitativa Categoría n=67 Porcentaje 

Sexo 
Femenino 48 71,6 

Masculino 19 28,4 

Programa educativo 
Nutrición 28 41,8 

Ciencias Biomédicas 39 58,2 

Edad (media ± DE) 20,8 ± 4,3 

Variable cuantitativa Media ± DE 

Peso (kg)  65,1 ± 11,7 

Talla (cm)  167 ± 9,9 

IMC  23,3 ± 3 

DE: desviación estándar. 

 

El 25.4% de los participantes muestran un exceso de peso de acuerdo con el IMC, 

siendo ligeramente mayor entre el grupo masculino respecto al grupo femenino (ver tabla 2). 
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Tabla 2.  

Exceso de peso de los sujetos de acuerdo con el IMC (frecuencia y porcentajes). 

IMC 
Género Programa educativo 

Total (n=67) 
M (n=19) F (n=48) Nut (n=28) CB (n=39) 

Exceso de peso 5 (26%) 12 (25%) 4 (14%) 13 (33,3%) 17 (25,4%) 

Normopeso 14 (74%) 36 (75%) 24 (86%) 26 (66,7%) 50 (74,6%) 

M: Masculino; F: Femenino; Nut: Nutrición; CB: Ciencias Biomédicas. 

 

En la ingesta energética y de macronutrientes agrupados por sexo se aprecia una 

diferencia significativa (p < .05) entre los valores de la ingesta requerida con la consumida, 

tanto de energía, como de cada uno de los macronutrientes, presentando en el grupo femenino 

una ingesta insuficiente de calorías y carbohidratos y, por otro lado, en el grupo masculino 

se presenta un exceso de ingesta de calorías, así también, en el total de la población se 

presenta un exceso en la ingesta de proteínas y lípidos (Ver tabla 3). 

 

Tabla 3. Ingesta media energética y de macronutrientes por sexo y programa educativo 

(media ± desviación estándar). 

H: Hombres; M: Mujeres; Nut: Nutrición; CB: Ciencias Biomédicas; R: Recomendación; C: 

Consumo. *Valores de referencia: (Calleja et al., 2012). a p<0.05 (Prueba t para muestras 

relacionadas). 

 

Variable Ingesta 

Género Programa educativo 

Total (n=67) 
H (n=19) M (n=48) Nut (n=28) CB (n=39) 

Caloríasa (kcal/día) 
R* 2399 ±354 1897 ±178 2037 ±312 2041 ±346 2039 ±330 

C 2525 ±731 1593 ±461 1673 ±646 1989 ±699 1857 ±690 

Carbohidratosa 

(g/día) 

R* 360 ±53 285 ±27 306 ±47 306 ±52 306 ±49 

C 294 ±100 178 ±50 189 ±77 226 ±87 211 ±85 

Proteínasa (g/día) 
R* 90 ±13 71 ±7 76 ±12 77 ±13 76 ±12 

C 109 ±30 77 ±21 80 ±29 91 ±27 86 ±28 

Lípidosa (g/día) 
R* 67 ±10 53 ±5 57 ±9 57 ±10 57 ±9 

C 101 ±35 63 ±25 66 ±30 80 ±34 74 ±33 
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Respecto a la ingesta de vitaminas y minerales, en el grupo femenino se aprecia una 

diferencia significativa (p < .05) entre los valores de ingesta recomendada y lo consumido, 

lo cual presenta una ingesta deficiente de las vitaminas A, B1, B3, B5, B6, B9 y D así como de 

calcio (Ca), hierro (Fe), magnesio (Mg), potasio (K) y zinc (Zn) en los minerales, y un 

excesivo consumo de las vitaminas B12, y C, y de fósforo (P), por otro lado, dentro del grupo 

masculino esta diferencia se aprecia en el consumo insuficiente de vitamina E, además de 

Mg y K, y un consumo excesivo de vitamina B12, como también de P, Fe, selenio (Se) y sodio 

(Na) (Ver tablas 4 y 5). 

 

Tabla 4.  

Ingesta media de micronutrientes por sexo (media ± desviación estándar). 

Micronutriente Mujeres Hombres 
RD* 

M H 

Vitamina A (mg) 371 ±167a 659 ±746 500 600 

Vitamina B1 (mg) 0,87 ±0,34a 1,28 ±0,5 1,1 1,2 

Vitamina B2 (mg) 1,1 ±0,51 1,58 ±0,6 1,1 1,3 

Vitamina B3 (mg) 9,4 ±3,42a 14,2 ±7 14 16 

Vitamina B5 (mg) 2,63 ±1a 4,33 ±1,55 5 

Vitamina B6 (mg) 1,06 ±0,37a 1,56 ±0,56 1,3 

Vitamina B9 (mg) 247 ±106a 349 ±170 400 

Vitamina B12 (mg) 3,72 ±2,22a 8,35 ±5,88a 2,4 

Vitamina C (mg) 89 ±68a 74 ±70 45 

Vitamina D (mg) 3,3 ±2,48a 4,47 ±3,02 5 

Vitamina E (mg) 3,67 ±1,53a 5,81 ±2,57a 7,5 10 

Vitamina K (mg) 61 ±47 60 ±39 55 65 

M: Mujeres; H: Hombres; RD: Recomendación diaria. *Valores de referencia: (Cuervo et al., 2009). 
ap<0.05 (Prueba t de Student). 

 

Tabla 5. 

Ingesta media de minerales por sexo (media ± desviación estándar). 

Mineral Mujeres Hombres 
RD 

M H 

Calcio (mg) 791 ±357a 961 ±418 1000* 

Fósforo (mg) 1005 ±354a 1459 ±629a 700* 

Hierro (mg) 12,3 ±3,96a 19 ±7,2a 18* 8* 

Magnesio (mg) 242 ±75,6a 312 ±121a 310* 400* 

Potasio (mg) 2144 ±775a 2564 ±888a 4700º 

Selenio (mg) 57 ±20,1 101 ±51,1a 55* 

Sodio (mg) 1573 ±586 2861 ±1210a 1600º 

Zinc (mg) 7,11 ±2,69a 10,2 ±3,82 8* 11* 

Zazueta-Valenzuela y colaboradores 
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M: Mujeres; H: Hombres; RD: Recomendación diaria. Valores de referencia: *(Institute of 

Medicine, 2006); º(Zehnder, 2010). ap<0.05 (Prueba t de Student). 

 

Por otro lado, el 45% del total de los participantes muestran un nivel bajo de actividad 

física, predominando un 46% en el caso del grupo femenino, así como un 51% en el programa 

de Ciencias Biomédicas; en cuanto al nivel moderado, solo un 16% del total de los 

estudiantes lo presentan, observando un 17% en la población femenina y un 18% en el 

programa de Nutrición, destacando ligeramente ante Ciencias Biomédicas, por último, en el 

nivel alto de actividad física se observa que un 39% del total de la población lo refiere, 

sobresaliendo un 42% en el sexo masculino y un 46% en el grupo de Nutrición (Ver tabla 6). 

 

Tabla 6.  

Niveles de actividad física de los sujetos (frecuencia y porcentajes). 

Nivel de actividad 

física 

Sexo Programa educativo 
Total (n=67) 

M (n=19) F (n=48) Nut (n=28) CB (n=39) 

Bajo 8 (42%) 22 (46%) 10 (36%) 20 (51%) 30 (45%) 

Moderado 3 (16%) 8 (17%) 5 (18%) 6 (15%) 11 (16%) 

Alto 8 (42%) 18 (37%) 13 (46%) 13 (33%) 26 (39%) 

M: Masculino; F: Femenino; Nut: Nutrición; CB: Ciencias Biomédicas. 

 

V. Discusión 

 

La presente investigación describe las características de estudiantes universitarios, 

donde el resultado del exceso de peso fue de 25.4% del total de los estudiantes, con referencia 

en el IMC, el cual es similar a los resultados obtenidos en otros estudios (Becerra-Bulla y 

Vargas-Zarate, 2015; Rangel et al., 2015b), aunque alejados del 60% de jóvenes con exceso 

de peso que presenta la encuesta ENSANUT en población entre 20 y 29 años (Lorenzini et 

al., 2015). La diferencia podría estar dada debido a que la población estudiada no eran 

solamente estudiantes universitarios, lo cual podrían influenciar algunos factores que 

incrementen esta prevalencia, como el nivel de estudios o el nivel socioeconómico. 

En la parte referente a la alimentación, la ingesta no saludable de alimentos es 

frecuente en estudiantes universitarios (Chales-Aoun y Merino, 2019; Cancela y Ayán, 

2011), lo que es congruente con el presente estudio, en el que se detectó una diferencia 

significativa entre la ingesta consumida respecto a la ingesta requerida por los participantes, 
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particularmente  el consumo de calorías es excesivo en el grupo masculino y deficiente en el 

grupo femenino (Cervera et al., 2013), y al analizar por programas educativos, ambos tienen 

un consumo de calorías inferior, lo cual se atribuye a que la población femenina es más 

extensa que la masculina en la muestra estudiada. Respecto a los macronutrientes, sobresale 

una ingesta reducida de carbohidratos y una ingesta excesiva tanto de grasas como de 

proteínas (Enríquez et al., 2017; De Piero et al., 2015; Pi et al., 2015; Cervera et al., 2013).  

Por otro lado, en la ingesta de micronutrientes, se observa un consumo alto de 

vitamina C en la población femenina, lo cual podría deberse al consumo de frutas y jugos 

fortificados, que fue observado que se reportó en los recordatorios, por otro lado, se detecta 

un alto consumo de vitamina B12 en todos los participantes, así como un bajo consumo de 

vitamina E en general, y de vitaminas A, B1, B3, B5, B6, B9 y D particularmente en el grupo 

femenino (Jáuregui-Lobera, 2016), lo cual es derivado a conductas no adecuadas de 

alimentación. En lo referente a los minerales, se observa una excesiva ingesta de fósforo en 

todos los estudiantes, así como hierro, selenio y sodio en el grupo masculino, y un deficiente 

consumo de magnesio y potasio en la totalidad de los sujetos de estudio, además de calcio, 

zinc y hierro en el grupo femenino (Zorrilla, 2016). El bajo consumo de hierro en mujeres 

pudiera ocasionar anemia ferropénica (De Piero et al., 2015), por lo que se recomienda una 

mayor atención para tener una alimentación adecuada. 

Respecto a la actividad física, el estudio refleja que un 45% tiene una actividad física 

baja, ligeramente por debajo de los valores alrededor del 50% encontrados en otros estudios 

(Chales-Aoun y Merino, 2019; Cuervo et al., 2009) con población universitaria, aunque muy 

encima de estudios que reflejan valores más bajos de inactividad física entre estudiantes 

(Cancela y Ayán, 2011), por lo que es notoria la necesidad de promocionar la práctica de 

actividad física entre los universitarios.    

 

VI. Conclusiones 

 

En conclusión, la valoración de los hábitos de alimentación y de actividad física de 

los estudiantes universitarios muestran una inadecuada ingesta de alimentos y una práctica 

de actividad física baja, por lo que es importante poner atención a esta población para que 

puedan desarrollar hábitos saludables y mejorar su calidad de vida y evitar el desarrollo de 
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ECNT como la obesidad y con ello, la aparición de diabetes, dislipidemias y enfermedades 

cardiovasculares. 

Los resultados obtenidos muestran la necesidad de incrementar el esfuerzo de las 

instituciones educativas para reforzar la educación nutricional y la práctica regular de 

actividad física de forma preventiva, corrigiendo hábitos inadecuados que repercuten 

directamente en la salud y estilo de vida. 

También es necesario realizar mayor investigación que ayuden a determinar otros 

factores que influyan en el desarrollo de hábitos saludables y lograr así disminuir el riesgo 

de desarrollar ECNT.     
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